
Anarquia es la superación contínua 
denírd de la coníinuidad de la vida. A LA LUCHA Anàrquico es el pensamienío y ha-

cia la Anarquia va la Humanidad. 
Bovio. 

RECTIFIQUEMOS 
Jamàs—y esto he de confjsarlo 
me han admitido mucha confian-
za cilgunos de los oficiales y jefes 

'' del 2.0 Regimiehto de la 2.a Di-
visión. (Manuel Grossí en Avaní^ 

Las anteriores palabras escriías por un revolució-
nario, que si distanciado de nosotros ideológicamen-
íe, hermanado hoy en la lucha a sueríe contra el 
fascismo que tddos los secíores antifascistas sosíene-
mos, revelàn un sintoma tal, un delecto capital tan 
gràve, tan grave, que su persistència podria aca-
rrearnos la muerte. 

Nos reíerimos a la situación de prilegio en que 
todavía desarrollan sus actividadss los camaradas (?) 
militares del antiguo régimen. 

Hace tiempo ya, que eníreveíamos y senalàbamos 
Qste delecto en que incurría la Revolución. Delecto 
çuya responsabilidad descansa por igual en todos 
los sectores antifascistas. 

Recordamos perfectamente con la conslitución 
de los Consejos de Obreros y Soldados, hechos que 
acaecieron y que nos sefialaban la íorpeza en que la 
Revolución en marcha incurría y que nos ha traído 
a los momenlos graves^ gravísimos, cuyas conse-
cuencias son difíciles de preveer.. 

Nos referimos a la acíuación de los referidos 
Consejos de Obreros y Soldados. Un hecho solo los 
retrata de cuerpo entero. 

Se recibía en los Comitès Antifascistas an infcrme 
digno de crédito sobre la actuacicn de tal o cual 
persona]e militar, ant o post, al 19 de Jui.) . Inme-
diatamente se pasaba al Consejo de Obreros y Sol­
dados para su estudio y aprobación de medidas 
pertinentes al caso. Indefecíiblemente ocurría—y el 
hecho en sí era un sintoma—que si aquel indiví-
duo era de jerarquia superior a los míembir js del 
Consejo—cosa que casi siempre ocurría—aquel in-
divíduo era una buena persona digna de es;ar pa-
seàndose «tranquilameníe» y esto cuando no res-
pondía alguno de ellos de su adhesión al régimen. 

Y con ello el que conozca un poquítin de psico­
logia, sin llegar a Freud, Adler ni Jung, veia en es-

idie le li [dQiin 
En el número de la semana pasada, la Redac-

ción demandaba que los trabajos fueran cortos. Vea-
mos, pnes, sí acertamos la consigna, tan acertada-
mente ianzada, con la presenta cotnposición. 

Toda Revolución lleva consigò, estrechamente 
aparejado, un fuerte impulso educacional de las ma-
sas; ninos y adultos. Los termines revolución y edu-
cación resultan ser siempre complementarios; al ma-
zazo justicieramente denibador de la primera, co-
rresponde la vitalidad acusadaniente edificadora de 
la segunda; mientras la revolución abaté Ip arcaico y 
podrido, el mundo viejo, la educación crea lo viril y 
fuerte, el mundo nuev. 

Pero, la revolución no es hija, sinó madre de la 
educación. No es por capricho, por azar, por futili-
dad, que a cada nueva subversión de valores huma-
nos y sociales, acompana y sucede el desper ar de 
nuevos contenidos y técnicas educacionales. Nuestra 
revoluciún, la subversión de valores que realiza el 
proletariado de Iberia, no puedc escapar, no escapa­
rà, a esta ley fundamental de correspondència revo-
lucionario-educativa. La EscueU Nueva Unificada es 
ya su sig·no y su valor ideales. 

La vieja escuela no se caracterizaba por ninguna 
de dichas virtudes, antes al contrario, no solo las ne-

gaha, sinó que las saboteaba. Hacía del nirío un ser 
agfotado, enfermizo, apto para recibir todas las es-
clavitudes económicas y espirituales. Condenaba el 
trabajo y veia en el trabajador un modulo de infe-
rioridad. Al movimiento, oponía el quietismos; a la 
acción, la inàcción; neg-aba toda transformación, aco-
modànse al conservadurismo; su tècnica no era de 
superación, sinó de embotamiento de la mentalidad; 
no aspiraba enforvorizada a la perfectibiiidad, sinó 
que anulaba, castraba, jamàs canalizaba, las nobles 
pasiones infantiles. 

La escuela nueva tomarà como base el trabajo y 
sirviéndose de la movilídad tan cara al nino, de la 
acción hecha hàbjto, del afàn de superación y perfec­
tibiiidad que dormita en toda criatura humana, edu­
carà. No harà màs que eso: educar. Extraerà del niiiio, 
de la criatura, del educando, del sujeto, su germen 
de desarrolló hasta constituir su hombria. Libre el 
nifio, libre serà el hombre y éste no tendra necesi-
dad, en el matíína, de fiar en podares espirituales ni 
terrenales, ajenos a su personalidad, la organización 
de la vida que quiera vivir. Libre la concebirà y con 
toda libertad se la organizarà. 

J.D. 

te hecho la conlinuación del acatamiento a la jerar­
quia, a las esírellas, al distintivo, y que nos ha Ue-
vado a la situación actual, a hechos como la pérdi-
da consecutiva de Badajoz, Toledo, Màlaga, y los 
que le proseguiràn si no se activa enérgicamente, 
si no SE TIRA POR LA CALLE DE EN MEDIO DE" 
LA REVOLUCIÓN, y se limpia de una vez la reta-
guardia de elementos que no de ahora sinó de mu-
cho tiempo ha son desafectos al régimen, no ya 
proletario, sinó también del republicano burgués. 

No màs coroneles Villalba! que es decir, no màs 
miiliíares traïdores! 

Pongamos fin a sucesos como el de Gerona, ha-

ciendo justícia ejemplar! Lo pide la Revolución que 
estamos realizando. Lo exije la vida de tanío caído -
para siempre. 

Lo pide y exigè los que nos seguiran mariana en 
un màs humano vivir. ,. 

iPor la dignidad proletària! ALTO.EN LA MAR­
CHA CONTRA-REVOLUCIONARIA. 

X. X. 
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Rogamos a todos los conipaiieros colaloradores ) Siotatos seae 
breves eo m trabajos. de lo [ootrario no podran ser publicados. 

Imp. POU, Juan Quer, 5 (antes Tins). 
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